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			Para Anika y Till, con el firme propósito de no ser jamás  




			una madrina demasiado pesada. 




			¡Ojalá lo consiga! 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 






			La mujer que se encontraba al final del andén llevaba un sombrero rojo y se parecía a la tía Inge. Sólo que ella jamás llevaría sombrero y únicamente cargaría su equipaje en caso de emergencia. Christine entrecerró los ojos para verla mejor. El parecido era realmente asombroso. Pero no podía ser. A fin de cuentas, ella estaba en Westerland.  




			Christine perdió de vista a la mujer y se concentró en las puertas del tren. En una de ellas aparecería él, Johann, el hombre más maravilloso del mundo. Últimamente se habían visto muy poco, pero aquél sería el primer día de sus vacaciones juntos. Dos semanas en la isla de Sylt en mayo, sencillamente perfecto. Christine se puso de puntillas. Cada vez había más personas en el andén, el tren debía de estar hasta los topes. Por fin lo vio. Se bajó de uno de los últimos vagones. Christine intentó caminar hacia él, pero la multitud hizo casi imposible su propósito, sobre todo porque Johann, por alguna razón, se había detenido. Christine ya casi lo había alcanzado cuando vio que aquel río de gente se separaba frente a un obstáculo. En medio del andén había un carro de equipajes totalmente cargado. La mujer del sombrero rojo estaba sentada encima e ignoraba los improperios y los rostros irritados de aquellos que, de repente, tenían que apartarse o habían chocado contra el carro. Sencillamente, la mujer lo ignoraba todo con una sonrisa.  




			Johann se frotaba la rabadilla con una mueca de dolor. Christine sólo tenía ojos para él, y cuando por fin llegó hasta donde estaba, le tocó el hombro. Él se dio la vuelta y ella vio su sonrisa, sintió el tacto de sus manos y sus brazos, olió su loción de afeitar y cerró los ojos para besarlo. El resto del mundo desapareció, la vida era maravillosa.  




			Hasta que alguien carraspeó detrás de ella y una voz que sonaba como la de la tía Inge dijo:  




			—Vaya. ¿Es éste tu nuevo novio?  




			Christine se sobresaltó, se separó de Johann y se fijó bien en la mujer sentada sobre el carro del equipaje. Era la tía Inge. Sólo que con sombrero. Y sin el tío Walter. Pero, eso sí, de muy buen humor y con muchísimo equipaje. La tía ladeó la cabeza y examinó a Johann, que permanecía perplejo.  




			—¿Ve usted?, uno debería quejarse siempre de la manera más amable, nunca sabe a quién tiene delante. Soy la tía y madrina de Christine. No me parece que la estación de Westerland sea el sitio ideal para conocerse, pero en fin... ¿No sois un poco mayorcitos ya para andar besuqueándoos en público? Bueno, vosotros sabréis —dijo, y se volvió otra vez hacia el carro del equipaje—. ¿Tenéis idea de cómo se pone en marcha este monstruo? 




			Johann reaccionó al fin.  




			—Apriete el manillar, de lo contrario se frena. Y yo no me he quejado, lo mío fue un grito de dolor. Vamos, yo le empujo el carro, ¿adónde quiere ir? 




			Christine seguía mirando a su tía. Había adelgazado, llevaba una falda estrecha, una blusa clara y un abrigo probablemente caro. El bolso le hacía juego con el sombrero. Inge parecía de algún modo cambiada. Cogió el bolso de mano del carro.  




			—Vaya, ¿tan fácil es? Bueno, pues vamos. ¿Qué pasa? ¿No vienes, Christine?  




			Christine tuvo que coger aire dos veces antes de poder hablar.  




			—¿Qué haces tú aquí? Papá no me ha dicho nada de que venías. De lo contrario no nos habríamos instalado en el ático. Allí no hay espacio para tres. Además, ¿dónde está el tío Walter?  




			La tía Inge le dedicó una sonrisa a su sobrina.  




			—No te alteres. No dormiré con vosotros en esa covacha, he alquilado un apartamento de veraneo donde Petra. Mi hermano no sabía que venía. Y el tío Walter está en casa. ¿Dónde si no? Pero no tengo ningunas ganas de hablar de él. Pienso que ha llegado el momento de cambiar de vida. Y ahora, vamos, me podéis llevar hasta la casa de Petra, los precios de los taxis me parecen exagerados.  




			Entonces se acomodó el sombrero, que le caía demasiado sobre la cara, y caminó con paso rápido hacia la salida. 




			Christine la siguió con la mirada, boquiabierta, mientras Johann llevaba al hombro su bolso de viaje y se ponía en movimiento con el carrito del equipaje repleto.  




			



			 






			Había visto a la tía Inge por última vez hacía apenas medio año, en una fiesta familiar en Dortmund, cuando el tío Walter celebró su sesenta y cinco cumpleaños. El local se llamaba Eichenhof, hubo asados, ensaladas, croquetas y aguardiente, y todo estuvo muy bien. Salvo por el hecho de que la tía Inge, en su discurso, dijo que la condición de jubilado de Walter la ponía en peligro de tener que matarlo un día cuando estuviera acostado en el sofá, a menos que él se buscara por fin un pasatiempo razonable. Y no se refería con ello ni a la liga de fútbol ni a la partida de bolos, eso no le bastaba. Es cierto que el tío Walter la miró algo ofendido, pero nadie se lo tomó en serio. La tía Inge jamás había sido, digamos, diplomática.  




			Christine había visto por un momento la imagen de un Walter asesinado a golpes sobre el sofá empapado de sangre, pero de inmediato se obligó a borrarla con un parpadeo y, en su lugar, miró a la tía Inge, que estaba de pie al lado del coche, observando cómo Johann metía en el maletero las piezas de su equipaje.  




			—¿Qué quiere decir eso de que ya va siendo hora de cambiar tu vida? ¿Qué pasa con el tío Walter?  




			—¿Hum? —La tía contemplaba, absorta, la habilidad de Johann a la hora de acomodar las maletas.  




			—Si pone usted la maleta roja a lo largo, tal vez le resulte mejor. O primero la maleta grande y luego el bolso.  




			—He preguntado que qué pasa con el tío Walter.  




			—Ya te lo he dicho, no quiero hablar de eso. Así, muy bien; perfecto. Y ahora cierre la tapa y vámonos. Podéis llevarme directamente a casa de Petra, sin desviarnos a ninguna parte, por favor, tengo que ir urgentemente al servicio.  




			Johann cerró con fuerza el maletero y se pasó la mano por la frente.  




			—¿No prefiere ir primero...? En fin, tenemos tiempo.  




			—No, muchas gracias. —Inge se sentó en el asiento del copiloto y se desabrochó el abrigo—. No voy a baños extraños. Una nunca sabe... ¿Podemos irnos ya? 




			Christine miró a Johann con expresión inquisitiva, él asintió y subió detrás. Mientras miraba las esculturas de casi cinco metros de alto que adornaban la plaza situada delante de la estación, Christine abrió la puerta del conductor.  




			Gigantes que viajan al viento, así se llamaba la obra; cuatro figuras de color verde que se alzan en contra del viento. Ojalá que no fuera ningún presagio negativo.  




			Cuando pasaban frente a la oficina de Correos y tomaban la calle de la estación, la tía Inge se dio la vuelta y examinó a Johann con expresión pensativa.  




			Luego sonrió amablemente.  




			—De modo que usted es Johann. ¿Sigue viviendo en Bremen, o ya se ha plantado en casa de Christine?  




			Johann buscó la mirada de Christine en el espejo retrovisor. Ella asintió con un gesto tranquilizador.  




			—Yo vivo en Bremen, tengo allí mi trabajo. Y jamás hemos hablado hasta ahora de instalarme en casa de Christine.  




			La tía Inge miró de nuevo a la calle.  




			—Eso está bien. Es que Christine tiene muy buena mano para eso, le gusta escoger a hombres a los que tiene que ayudar a ascender.  




			—¡Tía Inge!  




			Ella sonrió.  




			—Vamos, ya te divorciaste una vez. Y ahora puedes gastar tu dinero tú solita. Y esto no va contra usted, Johann, no me entienda mal, usted me parece muy simpático. Sólo que no comparto demasiado eso de atarse a alguien siendo tan joven. Quién sabe lo que todavía puede pasar.  




			Johann respondió muy cortésmente.  




			—Tengo cuarenta y ocho años, y Christine es dos años menor que yo. De modo que tampoco somos tan jóvenes.  




			—Es cierto —dijo Inge, asintiendo—. Siempre lo olvido... Dios mío, Christine, ¿cuarenta y seis ya?  




			Christine se detuvo delante de un semáforo en rojo. La tía Inge señaló hacia la izquierda.  




			—Tienes que doblar aquí, List, Kampen, Wenningstedt. Lo has visto, ¿no? 




			—Tía Inge... —El semáforo se puso en verde y Christine dobló a la izquierda—. ¿Me permites recordarte que conozco esta isla? Mira, Johann, ahí, al otro lado, está el aeropuerto, y detrás está el campo de golf de la Marina.  




			—Ah, vaya. —Johann miró hacia los setos y la tía Inge lo observó mientras lo hacía. 




			—Si quiere ver un campo de golf no hace falta que estire tanto el cuello. Pronto pasaremos junto a uno. El Club de Golf Sylt. Dígame, ¿juega al golf? Usted no es tan mayor. ¿O se dedica a hacer negocios turbios mientras juega? 




			Christine soltó un resoplido.  




			—¡Tía Inge, por favor!  




			Inge bajó el parasol y se examinó el peinado en el pequeño espejo.  




			—Da igual. En cualquier caso, aquí hay suficientes campos de golf. Cuatro en total. Puede usted darse el gusto.  




			Johann se mantenía tranquilo.  




			—Yo no juego al golf, yo corro, hago jogging.  




			—Bueno, eso no importa —respondió Inge.  




			Mientras tanto ya habían llegado a Kampen. Christine entró por la calle principal, pasó frente a las bonitas casitas de tejado a cuatro aguas y finalmente dobló hacia el Braderuper Weg. Miró a su tía, que, a su vez, miraba pensativa por la ventana.  




			—¿Cómo se llama la calle donde vive Petra? —le preguntó. 




			—Wuldeschlucht. Es la quinta a la izquierda. Pensaba que conocías bien el sitio.  




			Su sobrina no le respondió. Johann reprimió una sonrisa. Se detuvieron delante de la casa de tejado a cuatro aguas, con decorados azules.  




			En el cartel podía leerse: «BIENVENIDOS.» Inge abrió la puerta del coche antes de que Christine hubiera apagado el motor.  




			—Gracias por traerme. Johann, ¿me entra el equipaje, por favor? Christine, tú puedes quedarte esperando en el coche, aparcas tan mal. Pasaré a veros más tarde. Hasta luego.  




			La tía Inge caminó con paso rápido hasta la puerta principal. Johann la siguió a una prudente distancia con su aparatoso equipaje.  




			La expresión de su rostro era inescrutable.  




			



			 






			Christine había conocido a Johann en circunstancias un tanto difíciles. El verano anterior había tenido que llevarse a su padre consigo a Norderney, donde él pretendía ayudar a una amiga a rehabilitar una taberna. Ella no podía defenderse bien, a su madre le pondrían una rodilla nueva y, simplemente, había decidido que las hijas tenían que cuidar de sus padres en caso de emergencia. Una vez en la isla, Heinz, lamentablemente, se olvidó de que Christine tenía cuarenta y cinco años y sucumbió a los viejos patrones. Christine, en un principio, había sabido controlarse, pero cuando Heinz empezó a torpedear los intentos de acercamiento de su hija con el huésped de la pensión, Johann —sólo porque, según Heinz, tenía unos «ojos traicioneros»—, sintió que aquello pasaba de castaño oscuro. Su padre, por desgracia, no lo vio así. Insistió en la idea de que Johann era un adúltero, un bígamo, y, espoleado por su amigo de la adolescencia, Kalli, y por un reportero de la isla algo chiﬂado, hizo todo lo posible por desenmascararlo. 




			Y la cosa se complicó.  




			Con el tiempo todo se había aclarado, pero Christine temía que la opinión de Johann sobre su padre hubiera quedado inﬂuenciada en gran medida por los excesos que presenció en Norderney. Las vacaciones de dos semanas en la casa de sus padres debían convencer a Johann de que ella provenía de una familia civilizada, atractiva y, por encima de todas las cosas, absolutamente normal, y que el comportamiento de Heinz había sido un desafortunado incidente. El hecho de que la tía Inge apareciera ahora, de repente, no era precisamente una ayuda.  




			Johann regresó con paso lento y se sentó en el asiento del copiloto. Christine le puso una mano en la rodilla y dijo:  




			—La tía Inge es la hermana de Heinz. Y mi madrina. Es muy simpática.  




			—Sí, claro. —Johann se puso el cinturón en seguida—. Y también bastante sincera. 




			Christine arrancó el motor.  




			—¿Vamos a tomar algo o quieres ir directamente a casa de mis padres? 




			—Vayamos a tomar algo en alguna parte, por favor.  




			Mientras Christine ponía en marcha el coche, envió una silenciosa oración al cielo. Pensó que ojalá la tía Inge sólo estuviera decidida a pasar unos días apacibles en la casa de la hija de una amiga.  




			



			 






			Media hora después ambos estaban sentados en la terraza del Wonnemeyer, en Wenningstedt, y miraban al mar. El mar transmite tranquilidad, y Christine esperaba que eso también surtiera efecto en Johann. Él tomaba en silencio una cerveza de centeno mientras ella removía su café. Una ronda tras otra. En silencio. Hasta que él, por fin, levantó la cabeza.  




			—Es realmente una tontería que, a mi edad, me ponga nervioso sólo porque vengo a pasar dos semanas contigo a casa de tus padres.  




			A Christine no le parecía que fuera ninguna tontería, a fin de cuentas su padre le había hecho sudar sangre en Norderney. Pero eso no podía admitirlo.  




			—Johann, de verdad que mi padre es muy distinto. Sólo se puso un poquito loco. Eso fue todo. Cuando lo conozcas mejor, te darás cuenta. Normalmente, jamás tiende a hacer cosas descabelladas. En realidad, no tiene ninguna imaginación. Es muy pacífico.  




			La mirada de Johann se mantuvo escéptica. Pero el mar parecía tranquilizarlo.  




			—Sí, probablemente. ¿Y tu tía Inge? ¿Ella también es muy diferente? 




			—Sí, es muy simpática. Está casada desde hace cuarenta y cinco años con el tío Walter y tienen una hija, Pia, que vive en Berlín y acaba de cumplir cuarenta años. Mi tío fue inspector de Hacienda, es tal vez un poquito seco, pero también muy cariñoso. Inge creció en Sylt, viene aquí un par de veces al año y visita a sus viejos conocidos, eso es algo muy normal. 




			Christine trataba de tranquilizarse. Inge jamás iba allí sin el tío Walter. Una vez más, volvió a su mente la imagen del tío empapado en sangre encima del sofá, pero ella la espantó de inmediato.  




			—¿Y por qué tu simpática tía quiere cambiar ahora su vida? 




			—Bah, eso ha sido sólo por decir. Probablemente con ello ha querido decir que ha viajado sin el tío Walter. Es algo que no había hecho en décadas.  




			Christine se horrorizó ante la idea de la excitación que causaría en el resto de la familia la aparición de la tía Inge sin el tío Walter. Sobre todo en el caso de Heinz.  




			—Hum... —Johann examinó a Christine—. Te he escuchado mentir mejor. Pero no importa: sobreviví a Heinz en Norderney, así que me las arreglaré también con el resto de la familia. —Johann se inclinó hacia adelante para cogerle la mano—. Tal vez podríamos salir a cenar un día con tus padres y si quieres incluso también con tu tía... Pero, eso sí, espero que dispongamos de la mayor parte del tiempo para nosotros.  




			—Claro. —La respuesta de Christine llegó demasiado rápida—. La tía Inge querrá pasar sólo unos días de vacaciones. Y, además, su hermano se ocupará de ella, apenas la veremos. Además, allí, en la buhardilla, estaremos solos.  




			«¿Qué diablos habría querido decir la tía Inge con eso de que quería cambiar su vida?», se preguntaba Christine.  




			



			 






			Cuando el coche se detuvo en la entrada, Heinz salió disparado por la puerta principal de la casa.  




			—Christine, tienes los neumáticos delanteros encima del borde del césped, lo estás aplastando del todo, retrocede un poco.  




			—Hola, papá, qué agradable verte, hemos tenido un buen viaje y...  




			—Sí, sí, pero retrocede un poco, de lo contrario tendré que estar mirando durante todo el verano la mancha amarilla del césped seco.  




			Johann tosió y Christine puso la marcha atrás.  




			Cuando estuvo aparcado en la posición correcta, su padre abrió de golpe la puerta del copiloto y sacó literalmente a Johann del coche dándole unos tirones, al tiempo que le estrechaba la mano.  




			—Vaya, Johann, qué agradable verte de nuevo, ¿estás bien? Tienes buen aspecto. Sí, mira a tu alrededor, esto es Sylt, muy diferente a Norderney, pero sin duda te gustará. Venid, entrad, pero ¿dónde está mi mujer? ¡Charlotte, los chicos ya están aquí! 




			Entonces Heinz dio la vuelta al coche para abrazar a su hija, no sin antes examinar de un vistazo los neumáticos delanteros.  




			—Ven, pequeña, qué bonito, hace tanto tiempo que no venías a casa... 




			Por encima del hombro, Christine observó a Johann, que se frotaba el antebrazo y recibía los saludos afectuosos de la madre de ella. Heinz alzó el mentón de Christine con el dedo índice y la miró con cierto recelo.  




			—¿Y bien? ¿Eres feliz? ¿Él es amable contigo? 




			Por lo menos estaba preguntando en voz baja.  




			—Sí, papá, todo de maravilla. Oye, querríamos... Bueno, da igual, me alegra la perspectiva de pasar estos días aquí. Johann necesita descansar, tiene mucho estrés, sencillamente necesita tranquilidad, ¿de acuerdo?  




			Su padre extendió los brazos. 




			—Pues que la tenga. ¿Por qué lo dices de un modo tan extraño? Os podéis acomodar muy bien, ahí arriba tendréis la tranquilidad que buscáis. Allí estaréis los dos solitos.  




			—Lo sé, papá. También podríamos salir un día a comer juntos, a cenar, por ejemplo.  




			—¿Para qué? Mamá va a cocinar de todos modos, podéis comer con nosotros siempre.  




			—¡Papá! Acabo de decir que lo de salir puede ser una noche o algo así. No todos los días. Tampoco queremos molestaros.  




			—Bueno, ya veremos. Pero ven. Mamá ha hecho una sopa. Y también hay café y tarta de mantequilla.  




			



			 






			Después de tomar el café, Johann tuvo que hacer una llamada telefónica; Heinz se fue al jardín y Christine se quedó ayudando a su madre a fregar.  




			Habían sacado la vajilla buena, y no se podía meter en el lavavajillas.  




			—¿Y bien? —preguntó Charlotte mientras sacaba brillo a una cucharita de café—. ¿Cómo te va? Quiero decir, con Johann, en el amor.  




			Christine había estado pensando cuál sería el momento oportuno para contarle lo de su encuentro en la estación.  




			—Bien. ¿Sabes que la tía Inge está en Sylt? —Cualquier cosa era mejor que una conversación de madre a hija sobre la vida amorosa de Christine.  




			—Chorradas. La tía Inge se ha ido a hacer un tratamiento. Un ayuno a Bad Oeynhausen. Lo hace todos los años.  




			—Nos la hemos encontrado antes en la estación. Llevaba puesto un sombrero rojo y traía un montón de equipaje consigo. De algún modo, estaba distinta.  




			—La habrás confundido. Papá ha hablado esta mañana por teléfono con el tío Walter, por lo de los impuestos, y él seguro que le habría dicho algo.  




			—Pero si hemos hablado con ella y la hemos llevado en coche hasta la casa de Petra. 




			Charlotte dejó caer el paño con el que secaba la vajilla y miró a su hija frunciendo el ceño.  




			—¿Qué Petra?  




			Christine cogió el paño y continuó secando y sacando brillo a los cubiertos.  




			—Bueno, la hija de su amiga más antigua, Hanne. Ella alquila pisos de vacaciones en Kampen.  




			Su madre soltó un resoplido.  




			—Eso ya lo sé yo. Pero ¿qué se le ha perdido a Inge allí? Ella siempre se queda con nosotros.  




			—Pero Johann y yo estamos aquí. Ella tal vez lo sabía.  




			—¿Cómo iba a saberlo? Walter dijo que había ido a hacerse el tratamiento. Tendría que haber sabido que vendría a Sylt, digo yo. Tal vez se habrá confundido. Qué extraño. Ojalá que no se esté poniendo senil.  




			Christine arrojó la última cucharilla en el cajón y colgó el paño.  




			—En cualquier caso, ella pasará a veros más tarde. Así que podrás preguntarle tú misma.  




			—Hay algo ahí que no me cuadra. —Pensativa, Charlotte limpió una mancha de agua en el fregadero—. Ojalá que no haya pasado nada.  




			En ese momento, Johann bajaba por la escalera. «Es sencillamente perfecto», pensó Christine. Se disponía a pasar dos semanas de vacaciones con ese hombre maravilloso. Ellos dos, completamente solos.  




			De sólo pensarlo se le aﬂojaron las rodillas y enrojeció. Cuando él se detuvo frente a ella, Christine lo besó y le dijo, en un susurro:  




			—Ven, voy a enseñarte la playa. Vayamos con el coche.  




			Si ella hubiera sabido lo que ocurriría después, se hubiera quedado con Johann las dos semanas en aquella playa. Sin importar cómo estuviera el tiempo.  




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Kampen, en mayo  




			Querida Renate: 




			¡No vas a creer lo que he hecho! Tenías tanta razón: durante mi tratamiento, Walter no ha cambiado nada, por supuesto. Él tendría que haberse sabido manejar solo durante  esas cuatro semanas y organizar las cosas. Los lunes, los  miércoles y los viernes comía en casa de nuestros vecinos, y  los martes y los jueves en casa de la amiga de Pia de la escuela, Jutta, y luego, los fines de semana se compraba una salchicha en el estadio de fútbol. Y por si fuera poco, ahora hace las  declaraciones de la renta gratuitamente, y no se levanta de  delante de la calculadora. Y todo eso siendo jubilado.  




			El colmo ocurrió el jueves pasado. Se me acercó y me dijo  que yo siempre había querido asistir a lecturas de autores y al  teatro, y que había conseguido unas entradas para una conferencia muy interesante. Dijo que debía vestirme elegante, que  después iríamos a tomar una copa. (¡Lo dijo así, exactamente!  «¡Una copa!») Eso me iba muy bien, porque yo tenía intenciones de hablar con él sobre algo muy importante, y ésa parecía  una ocasión excelente. (Ya te lo contaré con toda tranquilidad, es difícil escribir sobre ello.)  




			Pero, volviendo a esa noche, Renate, te juro que de no haber habido tantos testigos en aquel salón, lo hubiera matado.  ¡Estábamos en la AOK, en una conferencia sobre diabetes!  Walter dijo que tenía una sed constante, y que seguro que padecía de diabetes por la edad. Yo debía escuchar atentamente, me dijo que así él estaría bien seguro. Al final hubo unos  bocadillos y mi diabético se comió cuatro de aquellos panes  con ensalada de arenque. Y luego dice que no le gusta mi comida. (Yo había hecho esa ensalada estupenda con aguacates y brotes de soja.) Pero está claro, me paso dos horas en la  cocina, probando cosas nuevas, y el señor se pone luego hasta  las cejas de bocadillos con ensalada de arenque. 




			¡Y luego vino la «copa»! Dos cervezas en la taberna de  Jürgen, que estaba estrenando televisor y ponían un resumen  del fútbol inglés. ¡Quizá yo estuviera enfadada! ¡Pero Walter  ni se dio cuenta! 




			A la mañana siguiente ni hablé con él, pero creo que ni  siquiera lo notó. Se fue al médico. Siempre dice que le pesan  las piernas, y su amigo Günther tuvo una trombosis. Pero  bueno, él es paciente de la privada, tal vez por eso nuestro  médico de familia se muestra tan amable.  




			Cuando Walter regresó, sólo habló de Günther y de su  trombosis y dijo que el médico tenía que haberse equivocado  (porque no había encontrado nada, claro). Le respondí que lo  de las piernas pesadas tal vez podría estar relacionado con su  diabetes y se mostró de lo más entusiasmado. Ahora quiere  hacerse la prueba del azúcar.  




			Y entonces ya no aguanté más. Le dije que no quería seguir viviendo así. Que me iría de viaje un tiempo para reflexionar sobre todo. ¿Y sabes lo que me respondió? «Pero Inge, lo  del azúcar no es una enfermedad mental. No es tan grave.»  




			Entonces le dije que él ya tenía una enfermedad mental e  hice las maletas. Y como no tengo ganas de comentar estos  asuntos privados con mi hermano Heinz, he alquilado para  las próximas semanas un piso de veraneo en la casa de Petra,  la hija de una vieja amiga, en la isla de Sylt. Me hacen un  precio especial.  




			Así que, querida, ya te veo reír. Estoy muy contenta de que  nos hayamos encontrado en ese tratamiento y que me hayas  abierto los ojos. Tal y como te juré: No me voy a quedar los  siguientes veinte años junto a Walter, sentada en el sofá, mirando la sección deportiva semanal y programas de música  folclórica, y comiendo pedacitos de salchichas con pepinos  ácidos. ¡Yo no!  




			En lugar de eso, me daré un paseo hasta el Sturmhaube y  pediré un rico almuerzo. Lo necesito antes de ir a ver a mi  hermano y a mi cuñada.  




			Por cierto, me he encontrado aquí con mi ahijada. Tiene  un nuevo novio. Los dos tienen cuarenta y tantos años y estaban besuqueándose en el andén. Es para asombrarse que empiecen otra vez con esa tontería. Estaba tan felizmente divorciada.  




			En fin, querida Renate, te mantendré al corriente de todo.  




			Saludos afectuosos de  




			INGE 




			



			 






			PD: Por cierto, se me olvidaba, durante el viaje me puse el  sombrero que me regalaste, estoy segura de que me traerá  suerte y felicidad.  




			



			 






			Inge repasó la carta por última vez, antes de doblarla y meterla en el sobre con la dirección. Asintió satisfecha y le puso la tapa a su estilográfica. Era un regalo de Walter cuando cumplió los sesenta años, una pieza muy elegante, con su nombre grabado. En aquella ocasión ella se puso muy contenta, pero en eso Walter tampoco había comprendido cuáles eran sus gustos.  




			Renate se quedó espantada cuando Inge se la mostró.  




			—Una estilográfica. ¡Vaya, estupendo! Eso es material de oficina, y tu marido seguro que la desgravó de los impuestos. Te debería haber regalado un anillo. O un bonito viaje. Pero ¿material de oficina? No, querida, tú te mereces algo mejor.  




			Sin embargo, a Inge le encantaba escribir con esa estilográfica, por eso el regalo le seguía pareciendo bonito después de cuatro años. Con un suspiro, Renate le respondió que por lo menos no debía olvidar la humillación que aquel regalo representaba.  




			Sí, Renate. Inge pegó el sello en la carta y comprobó la dirección. Habían sido compañeras de habitación en el hotel del balneario en Bad Oeynhausen. Ese mismo día habían entablado conversación, en el aparcamiento, donde Inge le decía adiós con la mano a Walter, que había insistido en llevarla. Para ella estaba claro que los mimos de Walter también tenían que ver con el hecho de que Pia, su hija, hubiera dejado su Audi TT en la casa de sus padres antes de irse de vacaciones con su novio. Walter le había advertido a su hija que un coche como aquél necesitaba ser movido de vez en cuando y Pia, algo vacilante, le había dejado la llave y la documentación.  




			—Pero no vayas muy lejos con él, papá, y no hagas los cambios con demasiada brusquedad, ¿de acuerdo? Y no le pongas diésel, es un coche de gasolina.  




			Claro que luego él le había dado toda una conferencia sobre las desventajas de aquel coche desde el punto de vista fiscal; pero Pia estaba acostumbrada a esas cosas.  




			Mientras Inge veía alejarse a su esposo, que había abierto el techo del coche y dejaba ondear su pelo canoso al viento, Renate se detuvo a su lado.  




			—Bonito coche.  




			—Sí —respondió Inge cortésmente, al tiempo que se estremecía, porque escuchaba a cada momento el traqueteo del motor—, es un Audi.  




			Entonces Inge se volvió hacia Renate y olvidó de inmediato lo que quería decir. Renate era una mujer bien plantada. Por lo menos fue ésa la expresión que a Inge le vino primero a la cabeza. Era alta (por lo menos un metro ochenta), muy femenina (ochenta kilos, grandes senos), pelirroja (sin duda teñida, pero con un buen peluquero), y llevaba su larga cabellera recogida con mucha gracia hacia arriba (algo descuidada, pero eso era algo intencionado), llevaba un vestido de color rojo oscuro con aplicaciones plateadas (más bien un caftán de grandes dimensiones) y centelleaba al sol (con sus prendas indias).  




			Sin decir nada, Inge se la quedó mirando fijamente durante un rato, luego consiguió controlarse de nuevo y le extendió la mano.  




			—Buenos días, mi nombre es Inge Müller. ¿Se hospeda usted también en este hotel? Yo hago aquí cada año un tratamiento basado en el ayuno. Y me toca otra vez. —Riendo tímidamente, se pellizcó la grasa de las caderas al decir la última frase, soltándola de nuevo rápidamente, pues se dio cuenta de que Renate tenía casi el doble en el mismo sitio—. En fin, quiero decir... 




			Con una última ojeada a Walter, que se alejaba en el coche, Renate se inclinó un poco hacia donde estaba Inge:  




			—Ése sería su marido, ¿no? Yo soy Renate von Graf, pero puede llamarme tranquilamente Renate. Yo también vengo todos los años. Un poco de yoga, un poco de sauna, en fin, lo que hace una mujer para poner en armonía su alma, esa consonancia de cuerpo y espíritu para enfrentarnos al mundo y a los hombres.  




			La mirada de Inge se volvió insegura.  




			—¿Enfrentarse? ¿A los hombres?  




			Una sonrisa amplia se dibujó en la cara empolvada de Renate.  




			—Ya veo que usted lleva su carga sobre los hombros —dijo, y se enganchó del brazo de Inge, empujándola en dirección a la entrada del hotel—. Querida, creo que no es una casualidad que nos hayamos encontrado aquí. Percibo un cierto parentesco de espíritu y en las próximas semanas nos divertiremos mucho. Y ahora, deshaga sus maletas con toda tranquilidad y, cuando haya acabado, llame a mi puerta y tomaremos juntas algún traguito de bienvenida.  




			El traguito consistió en una botella entera de champán. A Inge le impresionó la velocidad con la que su nueva amiga podía hablar y beber al mismo tiempo. Ella era diez años más joven que Inge, no tenía hijos y era la esposa divorciada de un dentista.  




			—¿Sabe una cosa? Yo solía recibir a los pacientes en la consulta de Werner dos veces por semana, mantenía la casa y el jardín a tiro, cocinaba para sus amigos del club de golf, organizaba nuestras vacaciones, ¿y sabe cuál fue la gratitud por todo eso? Que Walter se fuera a la cama con nuestra asistente en la consulta. 




			Inge le tomó la mano a Renate con gesto compasivo.   




			—¡Qué horror! ¿Y cómo ha conseguido arreglárselas con eso? 




			Renate se echó hacia atrás un mechón de cabello.  




			—Pues quedándome con la casa y el coche, y ahora el señor doctor tiene que pagarme puntualmente. Debe hacerlo, a fin de cuentas es culpa suya. Pues sí, ahora el chico se está desangrando.  




			Satisfecha, sonrió y le sirvió más champán.  




			Decidida, Inge pegó el sello en el sobre y lo metió en su bolso de mano. En lugar de perderse en los recuerdos, ahora debía cambiarse de ropa. Las exquisiteces que ofrecían para comer en el Sturmhaube costaban sin duda algo más que las salchichas al curry con patatas fritas de la taberna de Jürgen.  




			A Walter le daría un ataque si lo supiera. Inge estiró la espalda y se miró en el espejo.  




			Se imaginó la cara que pondría Walter.  




			—Sí, querido. Tú ten tu ataque, que yo me voy a pedir ahora mismo algo bien fino que cueste por lo menos treinta euros.  




			Más tarde, después de tomarse su espresso, se había gastado casi treinta y cinco euros y rió por lo bajo, porque aquello le estaba sentando bien. Por desgracia, Walter no se enteraría. Pero sí que podía contárselo a su hermano Heinz. Él también se acaloraba con esas cosas.  




			Heinz. Bueno, Heinz no era tan rácano como Walter cuando se trataba del dinero, pero en un restaurante no era capaz de mirar la cuenta. Hacía que se la trajeran, les entregaba la cartera a Charlotte o a sus hijos y se iba al baño. Nadie podía decirle nunca lo que se había pagado, de lo contrario se ponía de mal humor. No obstante, le gustaba ir a comer fuera.  




			Walter, por el contrario, calculaba el precio de cada plato, controlaba el número fiscal de la cuenta y le preguntaba a Inge lo que habría costado la comida si ella hubiera cocinado lo mismo.  




			—Sólo más o menos, no hasta el último céntimo. ¿Menos de veinte euros? —Cuando ella asentía, él afirmaba, satisfecho—: Bueno, de vez en cuando podemos darnos un gusto. Me voy a tomar otra cerveza.  




			Cuando salían a comer todos juntos, Heinz se quedaba en el lavabo todo el tiempo necesario hasta que Walter había acabado de doblar la cuenta como era debido y de guardarla en la cartera.  




			Al pensar en Heinz, recordó a Christine. Ella era su sobrina favorita, aunque esa chica corría poco a poco el riesgo de parecerse cada vez más a su padre. Cómo la había mirado, totalmente espantada. Pero ese Johann no estaba nada mal, un poco canoso, quizá, pero ¿qué se puede esperar cuando uno está ya cerca de los cincuenta? Christine parecía bastante tensa; una relación a distancia, a su edad, no era la solución ideal. Dos casas, los viajes constantes, aunque fueran entre Hamburgo y Bremen. Pero probablemente estuviera contenta de haber encontrado a un hombre, después del fracaso de su matrimonio.  




			A Inge el tal Bernd siempre le pareció inapropiado desde el principio, pero a ella nadie le había preguntado. Tenía unas manos demasiado grandes, un aspecto un tanto raro y, además, decía muchas tonterías. Y lo hacía constantemente. Por lo menos este Johann Thiess tenía los ojos bonitos. Y también las manos. Además, parecía un hombre muy sereno, y eso estaba bien; necesitaría esa virtud porque Christine se acaloraba con mucha facilidad, era algo que había heredado de su padre. Los dos tenían un carácter muy fuerte.  




			Inge se había puesto sus nuevos pantalones blancos y volvió a abrocharse el último botón de la blusa roja.  




			—Necesitas un poco de color, querida —le había dicho Renate en la boutique de Bad Oeynhausen—, pon un poco de color en tu vida.  




			El spray para el pelo provocó un pequeño remolino en el aire e hizo brillar el peinado. Inge se puso el sombrero rojo y se examinó en el espejo.  




			—Perfecta —dijo en voz alta—. Inge, para tu edad, te ves estupenda, de verdad. Y esto es sólo el comienzo. Todos os asombraréis.  




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Johann y Christine estaban sacudiéndose la arena de los pies en la escalera de entrada cuando el taxi se detuvo frente a la puerta. Heinz estaba en la puerta principal y se inclinó hacia adelante.  




			—Teníais razón. Es Inge. ¿Qué es lo que lleva en la cabeza? 




			—Un sombrero, Heinz. —Charlotte pasó por el lado de su marido y avanzó en dirección al taxi—. Vamos, ven.  




			Heinz bajó lentamente la escalera.  




			—Un sombrero. ¿Y para qué lo quiere? ¿Se ha vuelto elegante o qué? 




			Haciendo un esfuerzo, Johann reprimió la risa, y Christine le dio un codazo.  




			—¡Vamos, demuéstrale que tú no quieres mi dinero! ¡Sé galante! 




			—Me esforzaré. —Él la besó en la nuca, lo que les deparó una mirada divertida de la tía Inge, mientras Johann bajaba con pasos largos la escalera en dirección al taxi y sacaba su cartera del bolsillo de los vaqueros para pagar la carrera. La tía Inge le hizo un gesto de aprobación a su sobrina, muy satisfecha.  




			—No está nada mal tu jovencito.  




			—¡Tía Inge!  




			—Aléjate de los hombres mezquinos. Yo puedo contarte algunas historias sobre eso. ¿Vamos al jardín? Lo mejor es que vengáis todos de inmediato, así no tengo que contar la historia tres veces.  




			Ella se apresuró a adelantarse, y los demás siguieron al sombrero rojo. Esperaron pacientemente hasta que la tía Inge se sentó en la tercera butaca que probó en el jardín.  




			—Bien —dijo, levantando el rostro con gesto escudriñador—. Aquí se está bien. A partir de cierta edad, hay que tener cuidado con el sol. El castigo son las arrugas.  




			Charlotte, que tenía intención de sentarse, se detuvo en pleno movimiento y corrió su silla más hacia un lado.  




			—¿Ah, sí? ¿Y desde cuándo te preocupas tú por eso? Antes solías sentarte durante horas al sol.  




			—Sí, por desgracia, pero en fin, por culpa de eso ahora tengo que financiar el éxito de distintos consorcios de cosméticos. Christine, también me refería a ti.  




			Con los ojos cerrados Christine dejaba que el sol brillara sobre su cara.  




			—Bah, tía Inge, cuando tengamos más de tres días de buen tiempo, te pediré prestadas tus caras cremas.  




			Johann, que estaba sentado junto a ella en el banco, apretó el muslo contra el de Christine. Pero un carraspeo de su padre hizo que el novio de Christine se apartara otra vez un poco.  




			—¿Querías sentarte en el banco?  




			—En realidad, ése es mi sitio. —La voz de Heinz sonó algo ofendida—. Pero da igual. De todos modos tendré que ir a buscar mi gorra. Inge tiene razón con lo del sol, además, traeré algo de beber. Johann, ven conmigo, así puedes ayudarme a traer las cosas.  




			Christine mantuvo los ojos cerrados. Se decía a sí misma que Johann era un hombre adulto y que su padre tenía setenta y tres años. No había motivo para inmiscuirse. Apenas los dos hombres se marcharon, ella se puso sus gafas de sol y se inclinó hacia donde estaba la tía Inge.  




			—Bueno, tía Inge, y ahora cuéntanos. ¿Qué ha pasado con el tío Walter? 




			—En fin...  




			Su cuñada la interrumpió:  




			—¿No prefieres esperar a que Heinz vuelva? De lo contrario tienes que contarlo dos veces.  




			—Bah, Heinz. Puedo imaginarme cómo va a reaccionar. Los hombres son todos iguales. A él le daré la versión abreviada. En fin, estuve en Bad Oeynhausen para mi tratamiento anual. Y allí conocí a una mujer muy lista, Renate, que me abrió los ojos. Es cierto que estoy en mis mejores años, pero no se puede afirmar lo mismo de Walter. Siempre tiene alguna nueva enfermedad, a veces está a punto de tener un infarto de miocardio, y otras veces tiene la sensación de que sus riñones ya no le funcionan; en este preciso momento, sus enfermedades favoritas son la diabetes y las trombosis. Es insoportable. Salvo cuando hace la declaración de la renta para algunos de sus amigos, en esos días siempre está más que sano. A otras mujeres sus maridos las llevan a comer fuera, les organizan viajes, van a conciertos, reciben ﬂores y detalles, y yo soy la única que permanece sentada junto a Walter en el sofá, oyendo todo el tiempo sus historias sobre enfermedades, untando rebanadas de pan y viendo los partidos de la liga de fútbol alemana y los telediarios. Ya he tenido suficiente. Es demasiado aburrido. No quiero desperdiciar mis mejores años de ese modo. Por eso he decidido dar un cambio a mi vida.  




			—Tú estás loca —dijo Charlotte, ignorando el tono de orgullo con el que la tía Inge había pronunciado su última frase—; totalmente loca. ¿Fue una idea de esa tal Renate?  




			—¿Cómo que «esa tal Renate»? Se trata de una buena amiga mía, con mucha experiencia en la vida e inteligente. Se quedó desconcertada al saber que tenía tan pocas satisfacciones. Me dijo que yo me merecía algo mejor. 




			Charlotte resopló, pero Christine se le adelantó.  




			—¿Y qué es lo que quieres cambiar? Quiero decir, ¿te buscarás ahora un amante? ¿O te vas a ir a compartir piso con Renate? ¿O quizá darás la vuelta al mundo en un velero? ¿Qué tienes entre manos?  




			La tía Inge cruzó las manos, se apoyó hacia atrás y sonrió satisfecha.  




			—Pues tal vez haga de todo un poco. Ya os enteraréis con tiempo. Ya vuelven los chicos.  




			



			 






			Heinz echó un breve vistazo a Johann, que caminaba detrás de él con un portabotellas, y aceleró el paso.  




			Después de haberse sentado en el banco, junto a Christine, señaló a la silla que estaba al lado de su esposa.  




			—Mira, Johann, ése es el mejor sitio de todo el jardín. ¿Y bien, Inge? ¿Qué hay de nuevo?  




			—Que tu hermana se ha vuelto loca. —Charlotte agarró una botella de cerveza y retiró el corcho—. Quiere cambiar. —Pronunció la palabra como si se tratara de una cucaracha repugnante. 




			—¿Cómo que cambiar? Inge tiene sesenta y cuatro años. —Heinz lanzó primero una mirada irritada a su esposa, que bebía de la botella, y luego a su hermana, que lo miraba amigablemente—. ¿No eres un poco mayor para eso? Además, ¿qué dice Walter al respecto?  




			—Charlotte, coge un vaso. —Inge examinó a su cuñada al tiempo que fruncía el ceño—. No eres un obrero de la construcción. ¿Walter? Pues él todavía no lo ha comprendido, pero lo hará. En cualquier caso, me quedaré durante un tiempo en casa de Petra.  




			—Pero no irás a abandonarlo, ¿o sí? —preguntó Heinz, alarmado.  




			Por consideración a Johann, Christine decidió quitarle un poco de hierro a todo el asunto. 




			—Papá, déjala. Lo único que va a hacer es tomarse unas vacaciones.  




			—Pero tu tía está casada con Walter. Inge, dentro de cinco años tendréis vuestras bodas de oro. Y eso queremos celebrarlo.  




			—Heinz, yo quiero cambiar mi vida. Ya tengo suficiente. Soy demasiado joven para pudrirme en nuestro chalet adosado. Y tampoco dispongo de todo el tiempo del mundo.  




			Johann se revolvió en su silla. Christine tuvo mala conciencia y se levantó.  




			—Tía Inge, más tarde seguramente estarás todavía por aquí. Nosotros dos vamos a dar una vuelta.  




			Nadie les prestó atención. En su lugar, la madre de Christine se inclinó hacia adelante y dijo:  




			—¿Demasiado joven para pudrirte en vuestro chalet adosado? Dime una cosa, ¿qué medicamentos tomaste en ese tratamiento? ¿Y qué dice Pia sobre toda esta estupidez?  




			—¿Qué tiene que ver mi hija con esto? Ella tiene su propia vida en Berlín, y yo no la molesto —respondió Inge, mirando a su cuñada con ojos penetrantes—. Y tú sólo tienes miedo de que los cambios puedan ser contagiosos.  




			—¿Cómo?  




			Entonces Charlotte se enfadó y mostró unos ojos fríos.  




			Heinz miraba a una y a otra con gesto desconsolado y la boca abierta; finalmente se centró en Christine, inseguro. Ella le puso una mano en el hombro a su madre.  




			—Nada de peleas, por favor. No es tan fiera la leona como la pintan.  




			Por la cara de Johann y por la expresión satisfecha de Heinz ella se dio cuenta de que había dicho una frase estúpida, la más estúpida del día. 




			—Bueno, de todos modos, nos iremos a dar un paseo. Ven, Johann, y hasta luego a los demás. 




			Tan pronto como dieron la vuelta a la esquina, Johann susurró:  




			—Ésos van a empezar a tirarse de los pelos ahora mismo. ¿De verdad vamos a dejarlos solos? 




			—Oh —dijo Christine, acelerando el paso—: cuando los adultos discuten sobre algo, las hijas deben guardar silencio. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Absortos en sus pensamientos, Johann y Christine avanzaban por el Lister Koog en dirección al Sommerdeich. Antes la tía Inge, Pia y Christine solían esquiar en los lagos que allí se formaban. Ella sabía dar un pequeño salto y hacer algunas fabulosas piruetas; las chicas siempre la envidiaron terriblemente por eso. Además, a diferencia de otras madres y tías, ella jamás había llevado puestas auténticas prendas de invierno, sino que siempre había llevado una ondulante falda roja y semicorta. Siempre había sido muy elegante. 




			Cuando Christine celebró su confirmación, la tía Inge le había regalado un medallón y una minifalda de color amarillo. A Heinz la falda le pareció un escándalo, pero Inge era su hermana, así que prevaleció su criterio. En el medallón había una foto de Sean Connery, el actor del que Inge estaba algo enamoriscada por entonces. Christine reﬂexionó si había cambiado alguna vez esa foto, tenía que mirar con urgencia su lata de las joyas. El tío Walter tenía un aspecto muy distinto al de James Bond (hombre de pelo en pecho), pero ella, a pesar de eso, llevaba casada con él cuarenta y cinco años. Y seguramente seguiría estando casada. ¿Cuánto tiempo tienen que lidiar las mujeres con las alteraciones hormonales? Podría ser muy bien que en el caso de su tía estuvieran teniendo lugar frenéticos procesos bioquímicos, desatados por esas curas de ayuno y los baños en la sauna.  




			Y la tal Renate, ésa sería sin duda una de esas ex esposas ofendidas que han sido abandonados por sus ricos ex maridos a causa de una joven y rubia secretaria, por lo que ahora llevaban a cabo una cruzada contra los esposos. Sólo porque se sienten frustradas.  




			Christine se podía imaginar muy bien cómo Inge, la tía Inge, después de diversas sesiones de masajes y tratamientos con barro, había caído en las manos de esa furia. Como si Inge quisiera de verdad cambiar su vida. ¡Qué cosa tan absurda! Ella lo tenía todo, y siempre parecía muy satisfecha. Christine estaba segura de que el tío Walter entraría en razón a lo sumo en tres días. Si era lo suficientemente inteligente, llegaría con ﬂores y algunas entradas para un concierto.  




			Christine se detuvo cuando llegaron al Sommerdeich y Johann la miró con ojos inquisitivos.  




			—Hacia la izquierda, en dirección a Ellenbogen. —Ella unió su mano con la de él y le sonrió—. Es bonito esto, ¿verdad? 




			Pero su amado no sonrió. En lugar de eso, recorrió con su mirada el Sommerdeich y respiró hondo. Christine se inquietó. Si todo seguía así, él jamás le quitaría su simpática familia, una familia completamente normal.  




			—¿En qué piensas? —le preguntó con un calculado tono inofensivo.  




			Una de las peores preguntas que las mujeres pueden hacerles a los hombres.  




			—En nada en especial.  




			Y ésa era una de las típicas respuestas a esa estúpida pregunta. Pero ella tenía la culpa.  




			Continuaron avanzando en silencio, y Christine volvió a sumirse en sus pensamientos. Le había asombrado la reacción de su madre. Ella jamás bebía cerveza a pico de botella. En realidad, le caía bien su cuñada. Lo único que le costaba era cuando Heinz recordaba que él era el hermano mayor de Inge, que era casi diez años menor. Había sido una chica monísima, y su hermano la tenía idealizada. Ya de niña se había mostrado valiente, ruidosa, algo alocada y tonta, mientras que Heinz, por el contrario, era serio, temeroso y sobrio y se asombraba con las cosas de aquella criatura que no parecía tener nada que ver con él. Por eso el marido de Charlotte había decidido proteger a Inge. Y lo seguía intentando hasta el día de hoy. Hasta donde a Christine le alcanzaba la memoria, a Charlotte siempre le había puesto de los nervios el que su marido hiciera suyos los problemas de Inge y luego intentara resolverlos. Por suerte le caía bien el tío Walter, y por suerte a Walter le caía bien su cuñado, de lo contrario los bienintencionados consejos relacionados con el trato a su hermana hubieran llevado hacía tiempo a una riña familiar. Probablemente Heinz telefonearía a su cuñado ese mismo día para darle el consejo de las ﬂores y de las entradas para el concierto. No cabía duda de que, de ese modo, todo se arreglaría de nuevo.  




			Johann cogió a Christine por el brazo y señaló a un rebaño de ovejas en el que abundaban los corderos. Christine se detuvo.  




			—Qué monos, ¿verdad? La tía Inge robó uno cuando era pequeña y lo escondió en el jardín. No quería que se lo comieran. El asunto salió a la luz, por supuesto, y como castigo ella tuvo que pintar la cabaña de las ovejas, y así lo hizo, pero la pintó de un color chillón.  




			—Tu tía es asombrosa. Eso aparte de que se ve fenomenal.  




			—¿Te parece? —Christine lo miró sorprendida—. Bueno sí, tiene buen aspecto. Pero ¿qué es lo asombroso? 




			—Lo asombroso es que, a su edad, se haya propuesto hacer un cambio en su vida, un nuevo comienzo. Eso no se atreve a hacerlo todo el mundo.  




			Christine hizo un gesto de rechazo demasiado precipitado.  




			—Bueno, sobre eso mejor esperemos. No creo que suceda realmente. Esa extraña mujer, la tal Renate, sólo le ha llenado la cabeza de pájaros. Mi tía siempre se ha entusiasmado con facilidad. Pero eso no quiere decir nada.  




			Johann le rodeó los hombros con el brazo y se puso otra vez en movimiento, lentamente.  




			—Pues yo creo que lo dice en serio. Parecía muy decidida. Además, tú no conoces a esa Renate; ¿cómo puedes decir entonces que es una mujer rara?  




			—Bueno, uno ya conoce a esas frustradas, ese tipo de mujer malhumorada, que no cree que ninguna otra pueda tener una vida amorosa normal. Me la puedo imaginar muy bien. Gastando el dinero de su ex marido en alguno de esos templos de belleza y...  




			—Santo cielo, Christine, tienes los mismos prejuicios que Heinz. Tal vez la tal Renate sea una mujer con carisma, culta, que lee libros y oye buena música, que se ocupa con entrega de sus ahijados y que... 




			—¡Estupideces! Si fuera así, no se inmiscuiría en otros matrimonios. Y además, estoy convencida de que alguien con la edad de Inge jamás tiene una razón de peso para renunciar a su vida habitual. Y las enfermedades imaginadas del tío Walter, la liga de fútbol alemana y esas rebanadas de pan no son un motivo. Además, mi tío es un tipo muy simpático.  




			Johann sonrió.  




			—Bueno, no te alteres. Tal vez ella sí que tenga un motivo. ¿Has oído hablar alguna vez de ese gran amor que se cruza en nuestro camino cuando ya no lo esperamos? ¿Ese que nos hace perder la cabeza, aunque uno no sea ya tan joven? ¿La última gran oportunidad de ser verdaderamente feliz? 




			Inquieta, Christine se detuvo.  




			—Dime una cosa, romántico: ¿lees la revista Brigitte o de dónde sacas entonces esas máximas de sabio? Ésos no son más que clichés. ¡La tía Inge y su romance de verano! ¡Mira, no me hagas reír!  




			El enamorado la siguió llevando de la mano, y ella, negando con la cabeza, lo siguió. ¡Un romance de verano!; algo así sólo aparecía en las malas novelas o en algunas películas de la televisión. No en una familia tan completamente normal como la suya.  




			

	    


	 	

	    

            



			 






			El aparcamiento en la Kapitän-Christiansen-Strasse estaba lleno, así que Christine tuvo que dar vueltas durante cinco horas hasta que descubrió a una mujer temblorosa que salía en su Cayenne, centímetro a centímetro, de su plaza de aparcamiento.  




			—Cómprate una bicicleta si no sabes conducir ese cacharro. 




			Como si la mujer la hubiera oído, miró a Christine por encima del hombro, examinándola. Luego salió lentamente, dio un giro al volante y luego puso la marcha con mucha lentitud. Y entonces frenó.  




			—Dios mío, ¿debo buscar otro aparcamiento? Yo entro aquí hasta con un autobús.  




			La puerta del coche se abrió, y la dueña del Cayenne se bajó del coche.  




			Tendría unos sesenta años, era muy esbelta, llevaba mucho oro encima y ropa ajustada de color blanco, los labios pintados de rojo y el pelo teñido; tenía, además, el cuello muy arrugado. Ése debía de ser el aspecto de Renate. Con paso rápido, la mujer caminó hacia Christine.  




			—Disculpe —dijo, inclinándose hacia la ventanilla abierta—, alguna razón debe de haber para que las mujeres no sepan aparcar. ¿Me podría guiar para sacar el coche? No veo lo suficiente. Y no quisiera abollarlo.  




			—Yo sé aparcar —dijo Christine en voz baja.  




			—¿Perdone?  




			—Por supuesto que la guiaré, con mucho gusto.  




			«Y cómprate un coche más pequeño», añadió Christine para sí. Le dio marcha atrás al coche y se situó detrás del Cayenne. La mujer estilo Renate puso la marcha atrás, Christine le hizo señas y frenó. Christine le hizo señas más exageradas, la mujer avanzó otros dos centímetros y frenó de nuevo. Aquel juego se repitió durante algunos minutos, pero el Cayenne sólo había conseguido avanzar un metro hacia atrás, casi sin moverse del lugar.  




			Eso colmó la paciencia de Christine. Con un gesto meloso en el rostro, se acercó a la puerta del coche.  




			—O me mira usted a mí cuando le hago señas y conduce o me permite que le saque el coche para que yo pueda por fin aparcar. O lo sigue intentando usted sola durante el resto de sus vacaciones. Pero tiene que decidirse ahora. Tengo una cita desde hace diez minutos y por desgracia no dispongo de más tiempo.  




			Las cejas se enarcaron, el gesto se torció. 




			—¿Cómo dice? Sólo le he pedido un pequeño favor, por el amor de Dios. Pero si es pedir demasiado que las mujeres se ayuden entre sí... Búsquese otro sitio, vamos, ¿a qué espera? 




			Ahora también su voz era estridente. A Christine le empezó a latir la vena del cuello, estaba a punto de darle una patada al coche. Menuda estúpida. Pero se contuvo. No le apetecía lo más mínimo pegarse con semejante idiota en un apar camiento público. ¡Ni de coña! 




			—Bueno, pues que se divierta y que tenga un buen día. 




			Christine se dirigió hacia su coche con la cabeza bien alta. El buen Dios recompensó su autocontrol, ya que en ese preciso instante quedaron dos sitios libres. Aparcó sin problemas. 




			La doble de Renate seguía sentada con el motor en marcha dentro de su acorazado. Christine estuvo a punto de sentir remordimientos, pero entonces vio como la mujer, con toda la calma del mundo, se retocaba los labios.  




			



			 






			Podía estar contenta de no tener nada que ver co n esa clase de mujeres.  




			Con quince minutos de retraso Christine subió corriendo la escalera, mostró brevemente su carnet del balneario y caminó hacia el Badezeit, un local situado en el paseo Westerländer. 




			Había quedado con Luise, una amiga que estaba de visita en Sylt durante dos días. Habían hablado por teléfono aquella misma mañana y Luise le había propuesto encontrarse a primera hora de la tarde, ya que su marido tenía unas citas de trabajo en la isla y luego se les uniría. Le dijo que estaba ansiosa por conocer a Johann, ver qué clase de tipo era. Christine había puesto el teléfono en el modo manos libres, porque en ese momento se estaba pintando las uñas de los pies, de modo que Johann pudo oír lo que decía su amiga. Luego le explicó que él iría más tarde.  




			—Ya sabes, eso de las viejas amigas que lo examinan a uno con lupa es una faena... Así que llegaré hacia las siete y media y de ese modo le dará tiempo a llegar al esposo de Luise, ¿no te parece?  




			—También puedes venir antes.  




			Él la besó y asintió.  




			—Ya veremos.  




			Luise no estaba allí todavía, a pesar de su retraso. Después de echar un vistazo al local, Christine tomó asiento en la terraza, desde donde podía ver la playa y, al mismo tiempo, mantenía a la vista a cualquier cliente que llegara.  




			Una camarera increíblemente guapa se acercó a la mesa. Parecía una modelo, se había recogido el largo cabello hacia arriba y sonreía. Llevaba una chapa con su nombre: «ANIKA.» Incluso el nombre era bonito.  




			Antes de que a Christine le diera tiempo a pedir algo, sonó su móvil. Era Luise.  




			—Hola, el tiempo se me ha pasado volando, pero llego en seguida. Hasta ahora.  




			—¿Quiere esperar un poco más antes de pedir? 




			—Eh... No, quiero un café con leche y un agua.  




			Pensativa, Christine siguió a la camarera con la mirada. ¿Cómo era posible que algunas personas fueran tan guapas, que tuvieran ese cuerpo y esa manera de andar?  




			Tres minutos después, Anika regresó con el pedido y un periódico.  




			—Le he traído el Sylter Rundschau de hoy, para que no se le haga tan aburrida la espera.  




			Y además, amable. Mientras Christine tomaba su café, repasó al vuelo los titulares del periódico y, de vez en cuando, alzaba la mirada para no pasar por alto si llegaba Luise.  




			Y de repente descubrió en el paseo a la tía Inge, que vestía un juego de chaqueta y pantalón de color rojo y caminaba hacia el Badezeit.  




			Christine ya se había incorporado para llamarla, pero entonces Inge se detuvo y se dio la vuelta. Obviamente, esperaba a alguien. Tal vez Heinz fuera detrás de ella, ya que debido a sus cortas piernas, él no podía seguirle el ritmo. Ojalá que no se quedaran hasta la hora de la cena; Johann debía tener la oportunidad de conocer a Luise con toda tranquilidad.  




			Christine se inclinó sobre la barandilla. Pero no era su padre quien seguía a Inge. Ni siquiera era alguien que ella conociera. La tía Inge le sonrió a un hombre, y éste le cedió el paso al llegar a la escalera y la siguió con paso sereno. Pelo entrecano, figura atlética, traje caro y, a lo sumo, de unos cincuenta y pocos. Unos diez años más joven que la tía Inge.  




			Entraron juntos en el local. Al parecer la tía Inge no había descubierto a su sobrina, aunque había estado buscando una mesa con expresión bastante concentrada. Christine se reclinó cuidadosamente y miró hacia el restaurante donde su tía se había sentado de espaldas a la ventana, en la cuarta silla que había probado. Su acompañante se había quedado de pie, cortésmente, y entonces tomó asiento. Era un hombre muy atractivo. Y le sonreía a la tía Inge.  




			Christine entrecerró los ojos. ¿Era ése acaso el aspecto de alguien al que un amor tardío le ha quitado el suelo bajo los pies? Aunque... En realidad a ella le interesaba mucho más la manera de mirar de la tía Inge en ese momento. Sin embargo, desde su posición no podía verle la cara, y su espalda tenía el mismo aspecto de siempre.  




			El desconocido sacó entonces unos papeles enrollados del bolsillo de su chaqueta, los alisó y se los entregó a Inge.  




			Christine se inclinó hacia adelante con silla y todo, para enterarse de cómo reaccionaba su tía. Al parecer, seguía hablando, pero al hacerlo había puesto la mano sobre el antebrazo del hombre.  




			—¿A quién estás vigilando?  




			Christine estuvo a punto de perder el equilibrio en el último momento, pero entonces la silla cayó sobre sus cuatro patas de nuevo, provocando un gran estruendo. Asustados por el ruido, los demás clientes levantaron las cabezas.  




			—Oh. Nada. Hola, Luise. Por fin has llegado.  




			Con una rápida ojeada, Christine se cercioró de que la tía Inge y su galán no se habían acercado más en el ínterin. No, no lo habían hecho. El hombre seguía hablando y su mano reposaba sobre los papeles.  




			Luise siguió la mirada de su amiga.  




			—¿Estás mirando a ese tipo de ahí? ¿El del pelo entrecano y el traje? No está mal, pero pienso que ya no estás buscando a nadie, ¿no es así? Y a propósito, ¿dónde está ese milagro de hombre tuyo?  




			—Está haciendo jogging. Pero llegará para la cena.  




			Luise se había sentado. Con un breve giro del cuello, Christine podía ver todavía la espalda de su tía y ahora estaba bien cubierta por Luise. Con gesto relajado, Christine sonrió a su amiga. 
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